
 

 

Cuaresma:  
 

Tiempo de frutos 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



Tiempo de frutos 
 

Un árbol frutal es bueno cuando da buenos 

frutos. Y para que llegue a darlos, requiere 

muchos cuidados.  

 

Primero, antes de que nazca, hay que 

preparar la tierra: quitar las malas hierbas y las piedras que pueden impedir a las 

raíces agarrarse bien y extenderse. 

 

A continuación viene la siembra: ha de ser buena semilla, seleccionada por su 

calidad, para asegurarnos que de ella saldrá un árbol sano. Además, hay que regarla 

convenientemente para que tenga suficiente humedad y no se pierda. 

 

Es necesario tener una gran paciencia para permitirle crecer a su ritmo. Habrá que 

aceptar que, de vez en cuando, produzca menos frutos o dé menor calidad debido al 

frío, a la sequía o a una plaga. También es necesario darle tiempo para reponer 

fuerzas, para recobrar la salud. En una palabra, hay que estar pendientes de él con 

un cuidado exquisito. Al árbol hay que darle también sus oportunidades.  

 

Cuando empieza a crecer, hay que guiarlo para que vaya derecho y no se tuerza. Si 

es frágil o está mal cuidado, no resistirá la acción de los vientos y las tempestades, 

las agresiones externas, etc. y se puede romper o ser arrancado de cuajo, por lo 

que hay que protegerlo y apuntalarlo. 

 

Una vez que crezca hay que preservarlo de todos los bichos que se cobijan en él y lo 

destruyen quitándole las fuerzas. También hay que podar las ramas que se secan, 

para que la savia pueda llegar sin dificultad hasta las más pequeñas y más alejadas 

del tronco. 
 

¡Si nos preocupamos de él convenientemente, entonces sí que dará los frutos 

esperados, lustrosos, sabrosos y nutritivos!  
 

Nosotros somos parecidos a los árboles. Cada uno es como es, con sus virtudes y sus 

defectos. Lo importante y lo que más merece la pena de nosotros es nuestra 

capacidad de dar buenos frutos.  

 

Nuestros frutos son nuestras obras y nuestras palabras. Si permanecemos 

plantados en Dios, entonces daremos buenos frutos, por medio de los cuales se 

podrá saborear el amor que Él nos tiene. 

 



Y para ello, primero hay que preparar la tierra de nuestra persona para acoger la 

Palabra de Dios, que es la Buena Noticia. Hay que quitar las influencias negativas 

que nos vienen de fuera, corregir nuestro mal carácter, cuidar las amistades y 

nuestro comportamiento. De esta forma podremos empezar a echar raíces, tal como 

nos propone Jesús en su Evangelio. 

 

Debemos acoger los buenos ejemplos que nos da la gente que nos quiere, que se 

esfuerza por ayudarnos a ser personas de bien y buenos cristianos. Es importante 

que colaboremos con ellos.  

  

Necesitamos paciencia para crecer al ritmo que nos marca la vida:  

 

Aceptar que, de vez en cuando, no damos de sí todo lo que los demás esperan o 

nosotros mismos quisiéramos. Es necesario darnos permiso para equivocarnos y 

corregir los errores; para reponer fuerzas y salud cuando nos sentimos cansados, 

débiles o enfermos; y poner de nuestra parte para recuperar el tiempo que, a veces, 

perdemos inútilmente... Cada persona tiene derecho a ser respetada, a que se 

confíe en ella y a que le den sus oportunidades.  

 

La Cuaresma, tiempo de preparación a la Pascua, es una estupenda ocasión para que 

aprendamos a dar frutos cristianos, es decir, obras y palabras, deseos y 

pensamientos al estilo de Jesús, nuestro Señor. Por medio de esos buenos frutos, 

los demás saborearán la bondad de Cristo hacia los necesitados, su acogida de las 

personas excluidas, su forma de perdonar, su confianza en el Padre Dios, su oración, 

su manera de actuar para llevar esperanza a la gente, para transmitir su vida y su 

alegría a todos los hombres… 
 

 

 

 

“Dichoso el hombre que se complace  

en la ley del Señor. 
  

Es como un árbol plantado  

al borde del agua,  

que da fruto a su tiempo”. 
 

  (Salmo 1) 
 

 

 

 

 



Vocabulario de la Cuaresma 
 

Ayunar: Privarse de algo de comer, no para que sufra el cuerpo, sino para descubrir 

que nuestra vida tiene hambre de amor y hambre de Dios.  

 

Cuarenta días: La palabra Cuaresma (Cuadragésima) quiere decir "cuarenta días" y 

se aplica a los 40 días de preparación a la celebración de la Pascua. A  lo largo 

de este periodo revivimos los cuarenta días de Cristo en el desierto y los 

cuarenta años de peregrinación de los israelitas por el desierto para llegar a la 

tierra prometida. 

 

 Durante cuarenta días Jesús se prepara en el desierto para su inminente 

ministerio público, enfrentando las tentaciones y renovando su íntima 

relación con el Padre. 

 

 Durante cuarenta años el pueblo conducido por Moisés, después de salir 

de Egipto, la tierra de la esclavitud, padeció hambre y sed; a veces 

sucumbió al desaliento pero, ante todo, vivió la experiencia única de la 

ternura de Dios para con él (Ex 12-40). 

 

Al aproximarse la Pascua, toda la comunidad de los creyentes debe revivir esa 

experiencia de intimidad con Dios, para purificar su corazón, renovar con gozo 

las promesas realizadas en el Bautismo, y encontrarse profundamente con 

Cristo muerto y resucitado en la Eucaristía.  

 

Dar limosna: Dar gratuitamente algo a los necesitados. Hoy decimos “compartir”, 

ser solidarios con los que carecen de lo necesario para vivir. 

 

Fariseos: Judíos muy religiosos que, en tiempos de Jesús, decían respetar la Ley 

de manera estricta. 

 

Hijo del Hombre: Expresión utilizada por los profetas desde hacía mucho tiempo 

para hablar del Mesías que Dios prometió enviar.  

 

Judea: Región de Palestina en la que se encuentra la ciudad de Jerusalén y el 

pueblo de Betania. 

 

Orar: Hablar con Dios para permanecer en contacto con Él. 

 

Sinagoga: Casa donde se reúnen los judíos para estudiar y orar la Palabra de Dios. 

 



Miércoles de Ceniza 

 
 

¡Hoy comienza la Cuaresma! 

¡Los cuarenta días que preparan la Pascua! 

En este día, el sacerdote traza el signo de la Cruz  

en la frente de los cristianos con la ceniza. 

 

La ceniza se parece a una tierra árida y gris 

que no produce nada porque está reseca, sin cuidados. 

En ella ninguna planta puede echar raíces. 

 

La ceniza se parece también a ese polvillo tan fino 

que la brisa más leve se lleva y esparce a lo lejos. 

 

Al recibir la ceniza,  

los cristianos escuchan una llamada: 

 

¡Convertíos y cambiad el corazón! 

 

¡Dad buenos frutos de bondad,  

amor y paz! 

 

¡Creed en el Evangelio!  

 

¡Seguid al Señor Jesús! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Oración 
 

Orar es decir a Dios que le queremos y que nos sentimos felices de ser hijos suyos. 

 

 Puedes orar mirando una cruz, una imagen religiosa o un paisaje si te 

encuentras en plena naturaleza. 

   

 Puedes recitar oraciones que ya conoces, como el Padrenuestro… 

   

 Puedes inventar tu propia oración, como cuando hablas con un amigo… 

 

 Puedes también utilizar un canto que sepas y que te hable de Jesús, de su 

Padre, de María… 

 

 Puedes orar sin decir nada, quedándote en silencio delante de Dios durante 

algunos momentos… 

 

  
 

 

 

 

Padre nuestro del cielo y de la tierra,  

ten misericordia de todos nosotros.  

Que con oración, ayuno y buenas obras 

transformemos nuestro egoísmo  

en generosidad.  

 

Abre nuestros oídos a tu Palabra,  

sana nuestros corazones heridos por el pecado,  

que cambiemos alegría el dolor  

y la oscuridad de nuestra vida.  

 

Concédenos estas cosas  

y ayúdanos a hacer el bien en este mundo,  

por Jesucristo nuestro Señor.  

Amén. 

 

 

 



 

 

 

 
 

 

“Ya está puesta el hacha  

a la raíz de los árboles; 

todo árbol que no dé buen fruto,  

será cortado y echado al fuego”.  

(Mt 3, 10)  
 

 

 

Si los que creemos en Jesús confiamos en Él, escuchamos su Palabra, la acogemos 

en nuestro corazón y la recibimos en nuestra vida, entonces Él realiza un cambio en 

nosotros. 

 

Sí, la Palabra de Jesús, su Evangelio, nos hace cambiar de vida. Nos hace elegir el 

perdón en lugar de la venganza. Nos acerca a los débiles y marginados. Nos lleva a 

considerar al prójimo como a un hermano o hermana que hay que acoger y respetar. 

Nos empuja a compartir con los demás en lugar de guardarnos todo para nosotros. 

Nos separa del mal que nos atrae con sus tentaciones. 

 

¡Verdaderamente, creer en Jesús realiza un cambio en nosotros! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Primera Semana de Cuaresma: 

El fruto del cambio 
 



Evangelio del Primer Domingo de Cuaresma 
 

Lc 4, 1-13: El Espíritu le iba llevando por el desierto y era tentado. 
 
“Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán, y era conducido por el Espíritu 

en el desierto, durante cuarenta días, tentado por el diablo. No comió nada en 

aquellos días y, al cabo de ellos, sintió hambre. 

 

Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta 

en pan.» Jesús le respondió: «Esta escrito: No sólo de pan vive el hombre.»  

 

Llevándole a una altura, le mostró en un instante todos los reinos de la tierra; y le 

dijo el diablo: «Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha 

sido entregada, y se la doy a quien quiero. Si, pues, me adoras, toda será tuya.» 

 

Jesús le respondió: «Esta escrito: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a Él darás 

culto.» 

 

Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y le dijo: «Si eres Hijo de 

Dios, tírate de aquí abajo; porque está escrito: A sus ángeles te encomendará para 

que te guarden. Y En sus manos te llevarán para que no tropiece tu pie en piedra 

alguna.» 

 

Jesús le respondió: «Está dicho: No tentarás al Señor tu Dios.»  

 

Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Las tentaciones 

(Mt. 4,1-11) 



Comentario al Evangelio 

 

Jesús acababa de ser bautizado. A continuación, el Espíritu lo impulso hacia el 

desierto. Allí permaneció cuarenta días, siendo puesto a prueba por Satanás. Vivía 

entre los animales del campo, y los ángeles le servían.  

 

Tras el arresto de Juan el Bautista, Jesús marchó a Galilea, proclamando la Buena 

Nueva de Dios. Decía: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca. 

Convertíos y creed en la Buena Nueva”. 

 

Jesús vino al mundo para cumplir una gran misión: salvar a los hombres y hacer del 

mundo una ciudad de Amor. En esta ciudad, los hombres encuentran su felicidad 

sirviendo a Dios y a los demás. Jesús, Rey de este nuevo mundo, es el primer 

servidor que dijo Sí a su Padre para cumplir esta misión. 

 

El enemigo de Dios, que llamamos el demonio o el diablo o Satanás, quiere 

precisamente lo contrario. Rechaza el Reino de Dios y quiere desviar a Jesús de su 

misión. Pero Jesús venció al diablo porque le dijo NO. 

 

Tú también, siguiendo el ejemplo de Jesús, y con su fuerza, puedes decir Sí a Dios y 

convertirte en un servidor del Amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vocabulario para el Primer Domingo de Cuaresma 

 
Adorar: En sentido auténtico y verdadero, reconocer a alguien como Dios, 

arrodillarse ante él, dirigirle oraciones de alabanza y manifestarle el máximo 

respeto. 

 

Ángeles: Criaturas espirituales que, en la Biblia, Dios envía a los hombres. 

 

Cuarenta días: Antes de comenzar su actividad, Jesús se retira cuarenta días al 

desierto. La cuaresma también dura cuarenta días. Es un tiempo de reflexión, 

de oración, de tomar decisiones. 

 

Diablo o demonio: El primer significado de la palabra griega “diaballein” es 

“dividir”. Representa todas las posibilidades de hacer el mal que puede tener 

el hombre. Cuando Jesús se retira para pensar cómo podrá vivir mejor su 

misión, experimenta todas las tentaciones que le aguardan. Pero Jesús 

demuestra que, con Él, el mal no tendrá la última palabra. 

 

El arresto: Mucha gente se reunía alrededor de Juan Bautista. El rey Herodes 

teme una rebelión del pueblo. Arresta a Juan Bautista. Jesús toma el relevo. 

Comienza a anunciar la Buena Nueva. 

 

Pan: Jesús tiene hambre de pan. Sabe que el pan es necesario para vivir. Él mismo lo 

distribuirá después a los que tienen eñ estómago vacío. Pero se niega a 

obedecer al Tentador. 

 

Satanás: Jesús es impulsado por el Espíritu al desierto. Es puesto a prueba por 

Satanás, el espíritu del mal. Debe escoger, como nosotros, entre el bien y el 

mal. 

 

Tentado: Empujado a hacer lo que no le agrada a Dios. 
 

Tentador: Es el demonio que provoca a Jesús paras tenderle una trampa. 

  

 

 

 

 

 

 



El desierto en flor 

 

A veces mi vida se parece a un desierto.  

En ella no brota nada. ¡Ni flores ni frutos! 

Ni una flor de acogida, ni frutos de bondad, 

de dulzura, de amor al prójimo, de oración… 

todo está reseco. 

 

El Señor Jesús me llama a transformar mi desierto 

en un jardín verde y florido. 

 

Me llama a dejar el rencor y a ofrecer perdón… 

Me llama a no insultar a los demás 

y a expresarme con palabras amables. 

Me llama a renunciar al egoísmo  

y a ejercitar la generosidad. 

 

¡Me llama a transformar mi desierto  

en una tierra que dé frutos! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Completa las frases siguientes, escribiendo algún compromiso que vas a realizar 

y que te ayude a crecer personalmente y a colaborar para que otros sean un 

poco más felices. 

 

Hago florecer: __________________________________________________ 

 

______________________________________________________________ 

 

 

Doy frutos: ____________________________________________________ 

 

_____________________________________________________________ 

 



Como un jardinero 

 

Contigo, Señor, 

como un jardinero, me pongo a trabajar 

para que, en el árbol de mi vida, 

no crezca la violencia 

y se recoja la bondad a manos llenas. 

 

Contigo, Señor, 

como un jardinero, arranco el odio 

que trata de arraigarse en mí, 

para que en el árbol de mi vida 

puedan desarrollarse día a día 

la acogida y la paz. 

 

Contigo, Señor, 

como un jardinero, me preocupo  

del árbol de mi vida 

y lo cuido con esmero, 

para que crezca 

y produzca cestos llenos 

de los frutos sabrosos 

del amor a Dios 

y al prójimo. 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

“Salió el sembrador a sembrar su semilla. 

Parte del grano cayó en tierra buena,  

creció y dio un fruto centuplicado”. 

   (Lc 8, 5-8) 
 

 

Cuando creemos en Jesús, cuando confiamos en Él, permanecemos a la escucha. 

 

Escuchar a Jesús es estar atentos a sus Palabra; es reflexionar sobre ella y tratar 

de comprenderla. Es ponerse a practicarla. 

 

Escuchar a Jesús es recogerse y rezar. 

 

Escuchar a Jesús es cambiar la manera de tratar a los demás, es cambiar el propio 

modo de vivir. 

 

Escuchar a Jesús es compartir bondad, perdón, solidaridad, respeto…  para hacer 

más hermosa la vida.  

 

Escuchar a Jesús es amar como Él. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Segunda Semana de Cuaresma: 

El fruto de la escucha 
 



Evangelio del 2º Domingo de Cuaresma 
 

Lc 9, 28b-36: Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió. 
 
“Jesús tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió 

que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una 

blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés 

y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en 

Jerusalén. 

 

Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y 

vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Y sucedió que, al separarse 

ellos de él, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, bueno es estarnos aquí. Vamos a hacer 

tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías», sin saber lo que decía. 

 

Estaba diciendo estas cosas cuando se formó una nube y los cubrió con su sombra; y 

al entrar en la nube, se llenaron de temor. 

 

Y vino una voz desde la nube, que decía: «Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle.» 

 

Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos 

días, no dijeron a nadie nada de lo que habían visto.” 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El cambio del monte  

(Mt 17, 1-9) 



Comentario al Evangelio 

 

De golpe, Jesús ya no está solo- Los apóstoles ven que conversa con dos hombres: 

Moisés y Elías. ¿Los conoces? 

 

Moisés fue enviado por Dios para sacar de Egipto al pueblo hebreo, que el faraón 

había reducido a la esclavitud. Cuando atravesaban el desierto, se pararon al pie de 

una montaña: el monte Sinaí. Allí, Dios entregó a Moisés los Diez Mandamientos. 

Para los judíos, Moisés es sin duda el personaje más importante del Antiguo 

Testamento. 

 

Elías es un profeta del Antiguo Testamento, un hombre que Dios envía para hablar a 

su pueblo de su parte. 

 

En esta escena del Evangelio, Pedro, Santiago y Juan ven a Jesús en toda su gloria 

de Hijo de Dios, y, junto a Él, a dios personajes que murieron muchísimo antes, en 

cierto modo han vislumbrado un trocito de cielo. 

 

Con frecuencia se dice: “Dios es luz, en Él no hay tiniebla”. Es lo que Jesús muestra 

a sus discípulos en la montaña. En su propio interior hay una hoguera de amor, de luz 

inmensa, y cuando dejó que se viera, hasta sus ropas se volvieron resplandecientes. 

 

Jesús quiere ayudar a sus discípulos a creer más allá de su simple apariencia 

humana. 

 

Así, cuando sufra más tarde en la Cruz, sus discípulos recordarán este 

acontecimiento maravilloso y se dirán: Incluso desfigurado, siempre es Dios”. 

 

Jesús me invita también a creer más allá de lo que veo. Por ejemplo, que yo crea que 

esta luz de la belleza de Dios puede vivir en mí y me puede transformar cada vez 

que yo reciba el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vocabulario para el Segundo Domingo de Cuaresma 
 

Aparte: Mucha gente sigue a Jesús, lo acosa, y también a sus amigos. A veces 

Jesús necesita pararse para meditar y rezar. Como nosotros. Se aparta a un 

lugar tranquilo, lejos del tumulto de la gente, a lo alto de un monte.  

 

Elías: Es un profeta del Antiguo Testamento, un hombre que Dios envía para hablar 

a su pueblo de su parte. 

 

Moisés: Fue enviado por Dios para sacar de Egipto al pueblo hebreo, que el faraón 

había reducido a la esclavitud. Cuando atravesaban el desierto, se pararon al 

pie de una montaña: el monte Sinaí. Allí, Dios entregó a Moisés los Diez 

Mandamientos. Para los judíos, Moisés es sin duda el personaje más 

importante del Antiguo Testamento. 

 

Montaña: Lugar donde Dios cita al hombre para comunicarle algo muy importante.  

 

Nube: Una nube de luz, símbolo de la presencia de Dios ante los hombres. 

 

Se transfiguró: Se transformó con un aspecto resplandeciente. 

 

Transfigurado: En lo alto del monte, los amigos de Jesús descubren por un instante 

su verdadero rostro de Hijo de Dios. Para ellos es como una luz; pronto se 

desvanece. Hay que bajar del monte y seguir el camino. 

 

Una voz: En lo alto del monte, los amigos de Jesús empiezan a comprender quién es 

Él en realidad. No lo consiguieron solos. Dios los ayudó a través de una voz 

misteriosa. 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



Personas que han escuchado a Jesús 

 

Busca en el Nuevo Testamento: 

 

1. La llamada a los apóstoles, en Mc 1, 14-20. 

 

 ¿Qué dice Jesús? 

____________________________________________ 

 

 Los cuatro apóstoles confían en Jesús, ¿qué hacen? 

____________________________________________ 

 

2. El joven rico, en Mc 10, 17-22. 

 

 ¿Qué consejo da Jesús al joven? 

____________________________________________ 

 

 ¿Qué hace el joven? 

____________________________________________ 

 

3. Zaqueo, en Lc 10, 1-10. 

 

 ¿Qué dice Jesús a Zaqueo? 

____________________________________________ 

 

 Zaqueo cambia su modo de obrar ¿Qué hace? 

____________________________________________ 

 

 

Escuchar a Jesús es cambiar de vida.  

 

Jesús te habla también a ti a través del Evangelio, de la vida de los demás, de 

los acontecimientos del mundo. 

 

¿Le vas a escuchar tú como Zaqueo, como los Apóstoles, como el joven rico? 

 

 

 

 

 

 

 



Los ojos y el corazón abiertos 
 

Señor, abre mis ojos y mi corazón 

para escucharte. 

 

Visitaste a Zaqueo 

y su vida se transformó. 

Yo quisiera, como él, 

acoger tu Palabra 

y llegar a ser tu amigo cada día. 

 

Pero, ¿te escucho realmente, Señor, 

cuando hago trampas, 

cuando me olvido de rezar, 

cuando me enfado 

y mi corazón se llena de odio? 

 

Zaqueo repartió sus bienes a los pobres. 

Yo puedo sonreír, 

decir la verdad, 

ser servicial, 

preocuparme por los demás. 

 

Abre, Señor, mis ojos y mi corazón. 

Sé que escuchándote 

se transformará mi vida 

y también la de aquellos 

con los que me encuentre. 

 

 

 

 

 

 

Baja, Zaqueo: hoy quiero 

hospedarme en tu casa 

 



        

 

 

 
 

“El Reino de los Cielos se parece  

a un grano de mostaza  

que un hombre siembra en su campo.  
 

Es la semilla más pequeña de todas,  

pero cuando crece se hace un árbol,  

y en sus ramas vienen a anidar  

los pájaros del cielo”.    

(Mt 13, 32) 

 

 

Cuando creemos en Jesús y confiamos en Él, cambiamos, rezamos. 

 

Jesús subió a Jerusalén. Encontró el Templo lleno de mercaderes y animales. El 

Templo, que es casa de Dios Padre, se ha convertido en un mercado. Jesús se 

enfadó muchísimo y los arrojó del Templo. 

 

Si nuestro corazón está repleto de mentira, envidia y pecado, no es casa de acogida 

y amor, sino cueva oscura que hay que iluminar venciendo la oscuridad. 

 

Cuando creemos en Jesús y confiamos en Él, cambiamos, rezamos, nos 

convertimos en casa de luz, en casa de oración.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tercera Semana de Cuaresma: 

El fruto de la oración 
 



Evangelio del 3er. Domingo de Cuaresma 
 

 

Lc 13, 1-9: Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera. 
 
“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya 

sangre había mezclado Pilatos con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: 

«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque 

han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis 

del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé 

matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban 

en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo 

modo.» 

 

Les dijo esta parábola: «Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a 

buscar fruto en ella y no lo  encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya hace tres años 

que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a 

cansar la tierra?" 

 

Pero él le respondió: "Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a 

su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas."» 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vocabulario para el 3er. Domingo de Cuaresma 

 

La Casa del Padre: Para los creyentes del tiempo de Jesús, el Templo era la 

morada de Dios. Para Jesús es la Casa de Dios, su Padre. Para muchos, el 

Templo se convirtió en un mercado de animales. 

 

Me consume: Jesús se enfada y expulsa a los mercaderes. Esta acción violenta 

sorprende a sus amigos. Pero les recuerda el salmo: “La pasión de tu Casa me 
consume”. Jesús emprende así el camino de la cruz.   

 

Sabat: Para los judíos es el tiempo, veinticuatro horas, que transcurre entre la 

noche del viernes y la del sábado. Corresponden al descanso de Dios en el día 

séptimo de la Creación. En ese tiempo todo lo que se parezca a un trabajo está 

prohibido por la religión judía. 

 

Subió Jesús: Jerusalén y el Templo están situados en un monte. Tres veces al año 

los judíos iban allí en peregrinación. En la Pascua, en Pentecostés y en la fiesta 

de las Tiendas los judíos subían a Jerusalén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Velas de oración 
 

Escribe en este cuadro palabras, oraciones o pensamientos que te sirvan para 

rezar durante la semana. Recórtalo por las líneas exteriores, dóblalo por las 

líneas de puntos y pega los extremos. Dibuja tres llamas, coloréalas y pégalas 

por su base a un extremo del tubo, y también por las puntas. 

 

  

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 
Dibuja aquí las llamas: 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



Como en una casa… 

 

Las contraventanas abiertas serían mis brazos… 

para acoger a los que están solos, 

para sostener a los que tropiezan, 

para abrazar a los que quiero, 

para rezarte a ti, Señor. 

 

Las ventanas abiertas serían mis ojos… 

para descubrir mejor a los que me rodean, 

para distinguir mejor a los que andan perdidos 

por los laberintos de sus preocupaciones, 

para maravillarme más de tu confianza, Señor. 

 

La puerta abierta sería mi corazón… 

aligerado de todo lo que le estorba, 

disponible para todos, y para todas sus ideas, 

dispuesto a decirte, Señor: 

¡Ésta es mi casa de oración!  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

“¿Se recogen uvas de las zarzas  

o higos de los cardos?  
 

De la misma manera  

los árboles buenos dan buenos frutos,  

y los árboles malos dan frutos malos”.    

      (Mt 7, 16-17) 
 

 

Escucho la Palabra de Jesús. Trato de comprender la Buena Noticia que nos trae. 

Contemplo la vida de Jesús: es luz para la vida. 

 

Le he escogido a Él para que me guíe. Sólo así mi vida es verdadera, transparente y 

sencilla. De esta manera decido crecer en la luz de Dios, en su verdad. Así van 

madurando en mí frutos de alegría compartida. 

 

Cuando creemos en Jesús y confiamos en Él, caminamos en la luz.  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuarta Semana de Cuaresma: 

El fruto de la luz 
 



Evangelio del Cuarto Domingo de Cuaresma 
 

Lc 15, 1-3. 11-32: Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido. 
 
Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y 

los escribas murmuraban, diciendo: «Este acoge a los pecadores y come con ellos.»  

 

Entonces les dijo esta parábola:  

 

«Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: "Padre, dame la parte 

de la hacienda que me corresponde." Y él les repartió la hacienda. Pocos días 

después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su 

hacienda viviendo como un libertino. 

 

Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a 

pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, 

que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las 

algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. 

 

Y entrando en sí mismo, dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en 

abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre 

y le diré: Padre, pequé contra el cielo y contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo 

tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros."  

 

Y, levantándose, partió hacia su padre.  

 

«Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y 

le besó efusivamente. 

 

El hijo le dijo: "Padre, pequé contra el cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado 

hijo tuyo." 

 

Pero el padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle 

un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y 

comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a 

la vida; estaba perdido y ha sido hallado." Y comenzaron la fiesta. 

 

«Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la 

música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. El 

le dijo: "Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha 

recobrado sano." El se irritó y no quería entrar. Salió su padre, y le suplicaba. Pero 

él replicó a su padre: "Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una 



orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis 

amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con 

prostitutas, has matado para él el novillo  cebado!" 

 

«Pero él le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero 

convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, 

y ha vuelto a la vida; estaba  perdido, y ha sido hallado."» 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vocabulario para el Cuarto Domingo de Cuaresma 

 

Luz: Jesús viene a nuestro mundo como una luz. Ilumina nuestra vida, el camino de 

los hombres. Nos invita a todos a caminar en la luz y la amistad. 

 

Tinieblas: Las tinieblas se oponen a la luz y al día. Las tinieblas nos recuerdan el 

mal, el egoísmo, los corazones cerrados. A veces nos tienta el deseo de 

vivir en las tinieblas. Pero el camino de la luz permanece siempre 

abierto. 

 

Obras: Si soy malo, si soy chivato, si pienso sólo en mí…, mis obras son malas. Si 

comparto lo que tengo, si echo una mano, si acojo al extranjero, si pienso 

primero en los otros…, mis obras son buenas, actúo según la verdad, voy a 

la luz. 

 

Fariseos y escribas: Judíos religiosos de la época de Jesús, muy adictos a la Ley 

(Torah), que respetan todos los mandamientos. 

Normalmente eran muy instruidos, pero los más humildes 

del pueblo los temían. 

 

Hijo mayor: Se creía que no tenía defectos. Creía que su padre no lo estimaba lo 

suficiente ni lo recompensaba como se merecía. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tú eres la luz 
 

 

El sol de una ventura 

vivida con los compañeros; 

el arco destello de un acierto 

en un partido de fútbol… 

¡Gracias, Señor, por iris de una tarde 

con los amigos; 

el estas luces 

que iluminan mis días! 

 

La claridad de una sonrisa 

en medio de la pena; 

el calor de una mano amiga 

para decir que estamos en paz; 

la alegría de admitir a otros 

en nuestros juegos… 

 

¡Te ruego, Señor, 

que me enseñes 

a hacer brotar 

a mi alrededor 

frutos de luz! 

 

El calor de tu presencia. 

La fuerza de tu amor. 

El rostro de Dios… 

 

¡Tú eres la luz, Señor! 

¡Te escoo a Ti, 

camino hacia Ti! 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

“Si el grano de trigo cae en tierra y no muere,  

se queda solo; pero si muere, da mucho fruto”.    

    

 (Jn 12, 24) 

 
 

Cuando creemos en Jesús, confiamos en Él. 

 

Le escuchamos porque sabemos que sus palabras no tienen otro fin que el de 

iluminarnos y animarnos. 

 

Le admiramos porque sabemos que sus actos sólo tienden a liberar a liberar a los 

hombres de sus fracasos y miedos. 

 

Le seguimos, caminamos con Él, porque sabemos que no tiene otro deseo que el de 

llevarnos a la alegría total. 

 

Cuando creemos en Jesús, confiamos totalmente en Él, porque sabemos que está 

dispuesto a ofrecer su vida por amor, en favor de todos los hombres. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Quinta Semana de Cuaresma: 

El fruto de la confianza 
 



Evangelio del Quinto Domingo de Cuaresma 
 

Jn 8, 1-11: El que esté sin pecado, que tire la primera piedra. 
 
Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el 

Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los 

escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio 

y le dicen:  

 

- «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos 

mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué dices?»  

 

Esto lo decían para tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, 

se puso a escribir con el dedo en la tierra. 

 

Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo:  

 

- «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.»  

 

E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. 

 

Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más 

viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose 

Jesús le dijo:  

 

«Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?» 

 

Ella respondió:  

 

«Nadie, Señor.» Jesús le dijo: «Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no 

peques más.» 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vocabulario para el Quinto Domingo de Cuaresma 

 

Lapidar: Matar a alguien a pedradas delante de la gente. 

 

Andrés: Era el hermano de Simón Pedro. Como él, su oficio era el de pescador. Vivía 

junto al lago de Tiberíades. Fue de los primeros discípulos llamados a 

seguir a Jesús. 

 

La hora: Jesús habla varias veces de su hora en el Evangelio. Primero dice que aún 

no ha llegado. Ahora sí ha llegado. Es la hora de su muerte. Y también la 

de su victoria sobre la muerte. 

 

Que me siga: Seguir a Jesús no es ir tras Él como va una oveja detrás del pastor. 

Es actuar como Él para que haya más paz, más amistad y más alegría 

alrededor nuestro y en el mundo entero. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Seguir a Jesús 

 

Trata de descifrar las cuatro frases de Jesús con las que nos invita a 

seguirle. Busca en el código las letras que necesitas.   

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 ___  ___  ___  ___  /  ___  /  ___  ___  ___  ___  ___  ___  ___  ___ /                

            4     16    4     7           4         26   25     8     23    24    22    19    23         

 

___  ___  ___  ___  ___  ___  ___  ___ // 

  8     17     8     16    12    10    19    23 
 

 

 ___   ___   ___   ___   ___  ___   ___   ___  /  ___  /  ___   ___   ___   ___   ___  ___  /    

 20      8      22      7      19    17      4       7        28       23      8      22      8      12    23 

 

___   ___   ___   ___   ___  ___   ___   ___   ___   ___  // 

 20      8      22      7      19    17      4       7      19     23 
 

 

 ___   ___   ___   ___  ___   ___   ___   ___  /  ___  ___   ___   ___  /  ___   ___  /         

 26     19     23     19    24     22     19     23       23    19     12      23      15      4 

 

          ___   ___   ___  /  ___  ___  /  ___   ___  /  ___   ___  ___   ___   ___   ___  // 

           23      4      15        7      8        15      4        24     12     8      22     22      4 
 

 

 ___   ___   ___   ___  ___   ___   ___   ___  /  ___  ___   ___   ___  /  ___   ___  /         

 26     19     23     19    24     22     19     23       23    19     12      23      15      4 

   

___   ___   ___  /  ___   ___  ___  /  ___   ___   ___   ___  ___  //   

 15     25     29        7       8     15       16     25     17      7     19 

 

Código: 
 

4 = A  7 = D  8 = E  10 = G 

 

12 = I 15 = L  16 = M   17 = N  

 

19 = O 20 = P  22 = R  23 = S  

 

24 = T 25 = U  26 = V  28 = Y  

 

29 = Z  



En camino  
 

Señor, nos invitas a seguirte. 

¿A dónde nos conduce tu camino? 

No lo sé, 

pero creo y confío en ti. 

 

Cuando me siento solo y triste, 

cuando todo va mal, 

sé, Señor, 

que no me abandonas, 

porque me amas. 

 

Cuando se hace muy duro escucharte; 

cuando el mal me impide 

vivir como hijo de Dios, 

yo sé, Señor, 

que tú me acompañas siempre. 

Tu perdón me llena de alegría. 

Contigo, mis días de tristeza 

se convierten en días de luz. 

 

 

 
 


